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Sesión 
3

La presidencia de Francisco l. Madero

Figura 2.21 Durante el tiempo en que Madero pudo
gobernar, intentó mejorar las condiciones de la 
población, por ejemplo, la atención a la salud,
la educación y el restablecimiento de las libertades
políticas. Francisco I. Madero y funcionarios 
avanzan en un camino (ca. 1912).

En muchas poblaciones, las mujeres tomaron 
las armas para derrocar la dictadura. En el reverso 
de la foto se lee: “¡Viva México! ¡Viva el Partido 
Antirreeleccionista! ¡Muera la Tiranía! 
Madera, Chihuahua, febrero 5 de 1911”.

En los movimientos sociales y políticos que surgieron 
contra el régimen de Porfi rio Díaz, participaron nume-
rosas mujeres de distintas clases sociales y de diferentes 
estados del país, como Guanajuato, Chiapas, Veracruz, 
Ciudad de México, Chihuahua, Puebla y Morelos.

A principios del siglo XX, hubo mujeres que formaron 
clubs liberales, escribieron en periódicos o se sumaron a 
la lucha obrera. Entre ellas se puede mencionar a Juana B. 
Gutiérrez, Elisa Acuña y Sara Estela Ramírez, quienes se 
unieron al PLM, fundado por los hermanos Flores Magón 
en 1906.

Al movimiento maderista se incorporaron, sólo por 
mencionar algunas, María Teresa Rodríguez, Dolores 
Romero, Teresa Arteaga, María de la Luz Espinosa y 
Carmen Serdán, quienes formaron grupos antirree-
leccionistas (como el Club Femenil Antirreeleccionista 
Hijas de la Revolución), en los cuales difundieron los 
principios de la democracia y apoyaron el levantamiento 
armado. 

Estampas de la historia

Las mujeres en la lucha política (1909-1911)

El gobierno interino de Francisco León de la Barra convocó a 
elecciones y fue electo presidente Francisco I. Madero, y como 
vicepresidente, José María Pino Suárez. El 6 de noviembre de 

1911 tomaron posesión de sus cargos.
Madero impulsó una política para 

atender las demandas revolucionarias y 
restablecer el orden institucional. Promo-
vió la restitución de tierras a través de los 
tribunales, aprobó la libertad de expresión 
y modifi có la legislación laboral. No obs-
tante, mantuvo a la antigua burocracia 
porfi rista en algunos cargos de gobierno, 
así como al Ejército (fi gura 2.21).

A pesar de los avances, las reformas 
de Madero no satisfi cieron a muchos 
grupos revolucionarios, quienes querían 

soluciones más rápidas a sus demandas. Tampoco agradaron a 
los miembros de la élite porfi rista, que veían amenazados sus
privilegios. Madero enfrentó no sólo rebeliones que pedían apli-
car inmediatamente el Plan de San Luis Potosí, sino sublevaciones 
de sectores porfi ristas que querían proteger sus intereses.
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El zapatismo y el Plan de Ayala

Rebelión orozquista 

Cuando terminó la insurrección maderista, en mayo de 1911, 
los campesinos del estado de Morelos dirigidos por Emiliano 
Zapata (fi gura 2.22) se mantuvieron movilizados en armas y 
exigían la restitución inmediata de sus tierras usurpadas por 
hacendados.

El gobierno interino de León de la Barra intentó reprimir a 
las fuerzas campesinas de ese estado; sin embargo, Madero 
intervino e inició negociaciones con Zapata pidiéndole el 
desarme de sus tropas a cambio de comenzar a revisar en los 
tribunales la situación de las tierras despojadas a los pueblos.

Los campesinos zapatistas se negaron y, cuando Madero 
asumió la presidencia, las diferencias se profundizaron y
se produjo la ruptura. Los zapatistas desconocieron a Madero,
proclamaron el Plan de Ayala y con el Ejército Libertador del 
Sur se levantaron en armas. En el Plan de Ayala, fechado 
el 25 de noviembre de 1911, se exigía la restitución de los 
terrenos, montes y aguas usurpados por los hacendados, así 
como la expropiación de haciendas para realizar un reparto 
agrario en benefi cio de pueblos y ciudadanos sin tierra. Los 
zapatistas hicieron el primer reparto agrario en Ixcamilpa, 
Puebla, en 1912.

Con el triunfo de Madero, Pascual Orozco (fi gura 2.23), quien encabezó 
a las fuerzas maderistas que tomaron Ciudad Juárez, fue nombrado jefe 
de rurales de Chihuahua, sin embargo, quedó inconforme, pues espe-
raba ser nombrado ministro o gobernador. En marzo de 1912, decidió 
rebelarse contra Madero y proclamó el Plan de la Empacadora, que en
esencia recuperaba los postulados agrarios del Plan de San Luis Potosí. 
La rebelión de Orozco fue apoyada por hacendados, rancheros y cien-
tífi cos de Chihuahua que querían el derrocamiento del gobierno de 
Madero. La rebelión fue sometida en julio de 1912 por el ejército federal 
al mando de Victoriano Huerta con el apoyo de Francisco Villa.

Figura 2.22 El 12 de septiembre de 1909, Emiliano 
Zapata fue elegido para defender las tierras 
y aguas de Anenecuilco, su pueblo natal. 
Emiliano Zapata a caballo (ca. 1911).

Figura 2.23 En 1910, Pascual Orozco 
expresó: “Yo no voy a pelear por 
Madero, sino por los derechos del 
pueblo”. En 1912, se opuso a Madero 
y, en 1913, se alió con Victoriano 
Huerta. Retrato del general Pascual 
Orozco acompañado de su Estado 
Mayor (ca. 1912).

Los adolescentes en...
Durante el Porfi riato, los 
adolescentes de los grupos 
populares trabajaban con 
su familia en el campo o en 
los talleres. Había quienes 
aportaban a la casa familiar 
el salario obtenido en las 
fábricas después de laborar 
largas jornadas. Muchos 
adolescentes decidieron 
incorporarse a la Revolución 
por cuenta propia.

Versión Final Integrada.indd   129Versión Final Integrada.indd   129 11/02/21   11:3311/02/21   11:33



130

Rebeliones de Bernardo Reyes y Félix Díaz

Grupos porfi ristas buscaron derrocar al gobierno de Madero por medio 
de las armas para restaurar sus privilegios e impedir el reparto agrario. 
El primer levantamiento comenzó el 13 de diciembre de 1911 en Nuevo
León, dirigido por el general porfi rista Bernardo Reyes, quien había 
sido contemplado como vicepresidente de Díaz para 1910. El segundo 
levantamiento se produjo en octubre de 1912 en Veracruz, comanda-
do por Félix Díaz, sobrino de Porfi rio Díaz. Ambas rebeliones fueron 
rápidamente sometidas y sus dirigentes apresados y conducidos a la 
Ciudad de México.

Si tienes la oportunidad, consulta en tu Biblioteca Escolar 
el libro Los revolucionarios frente al Porfi riato. A 100 años de 
la Revolución Mexicana, de Josefi na Mac Gregor.

La Decena Trágica

Las conspiraciones en contra del gobierno de 
Madero continuaron. Durante diez días (del 9 
al 19 de febrero de 1913), conocidos como la 
Decena Trágica, se produjo un golpe de Estado 
promovido por generales de fi liación porfi rista 
y patrocinados por el embajador de Estados 
Unidos, Henry Lane Wilson.

Los conspiradores pusieron en libertad a 
Bernardo Reyes y Félix Díaz. Madero designó 
al general Victoriano Huerta para someter a 
la sublevación, pero éste decidió traicionarlo y 
pactó con los golpistas (fi gura 2.24). Madero 
y Pino Suárez fueron apresados, obligados a 
renunciar a sus cargos y, fi nalmente, asesi-
nados el 22 de febrero de 1913. Así, Huerta 
asumió la presidencia.

Para conocer más sobre estos 
hechos, consulta el recurso audiovi-
sual La Decena Trágica.

Figura 2.24 Bernardo Reyes murió al intentar tomar Palacio 
Nacional. Félix Díaz y sus tropas se refugiaron en La Ciudadela, 
después pactó con Victoriano Huerta en la embajada de 
Estados Unidos. Soldados y simpatizantes felicistas durante la 
Decena Trágica (1913).

La fragilidad del gobierno de Madero

1. Elabora en tu cuaderno un cuadro comparativo en el que escribas las demandas de Madero, Zapata, 
Orozco y de los porfi ristas Reyes y Díaz. 
a) Indica qué diferencias y semejanzas encuentras entre ellas. 
b) Comparte la información de tu cuadro con tus compañeros.

2. Organicen cuatro equipos para realizar un debate en el que cada uno defi enda la posición 
de los diferentes líderes (Madero, Zapata, Orozco y los porfi ristas Reyes y Díaz).

Actividad 3
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